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			I. PLANTEAMIENTOS E HIPÓTESIS

			




			Con el título de este libro, aunque ciertamente pretencioso, pretendemos analizar y dotar de mayor contenido a toda una serie de datos dispersos sobre las prácticas funerarias realizadas durante el II milenio BC por las sociedades que habitaron las tierras del Dominio Bético valenciano –Bético, Subbético y Prebético Meridional–, evaluar una serie de hipótesis que han sido motivo de discusión en diversos foros, e incorporar nuevos planteamientos y reflexiones a la trayectoria de la investigación en estas tierras con las que afrontar el futuro.

			Este manuscrito es el resultado de una tarea ardua y costosa que, al igual que muchos otros, en la mayoría de las ocasiones no disponen de la suerte adecuada para ser edita dos. Ello se debe no solamente a la escasez de medios económicos para conseguir su publicación, especialmente si se trata de trabajos de investigación referentes a aspectos de las ciencias histórico-sociales, sino también a que en gran medida el esfuerzo realizado de recopilación, descripción e interpretación de la documentación generada durante casi cien años, supone una aportación enormemente voluminosa que pocas veces permite extraer resultados que vayan más allá de la propia labor crítica.

			Al mismo tiempo, y este era nuestro caso, tampoco pensábamos en la posibilidad de publicar este tipo de trabajos al encontrarse imbricados en un proyecto de investigación más amplio como es el análisis histórico de las sociedades del Área Bética Valenciana durante el II milenio BC. No obstante, como en todo trabajo, el primer paso que planteamos antes de iniciar cualquier actividad arqueológica de prospección o excavación, fue la recopilación y análisis de toda la información generada para la zona: desde las más antiguas noticias donde se comentaba la presencia de restos cerámicos o de asentamientos, hasta las últimas publicaciones sobre las recientes campañas de excavación, sin olvidar el estudio de los fondos antiguos depositados en los diferentes museos locales y comarcales. Con todo, el objetivo era la creación de un cuerpo de datos lo suficientemente amplio y considerable que ayudara a centrar la estrategia de investigación en función de las hipótesis de partida.

			A partir de aquí, se emprendieron prospecciones arqueológicas en un territorio muy concreto –Corredor de Villena (Jover, López y López, 1995) y en función de los resultados, se inició una nueva etapa de actuaciones arqueológicas consistente en la excavación en dos asentamientos, una de las cuales –Barranco Tuerto (Villena)– ya se ha llevado a término (Jover y López, 1995).

			Esos primeros pasos de acercamiento constituían la base desde la que establecer la estrategia de actuación a seguir en la obtención de datos útiles para los objetivos propuestos, y nunca en el fin en sí mismo. De ahí que nuestra argumentación inicial exprese la sorpresa de comprobar cómo trabajos que no están pensados para ser publicados alcanzan esa condición.

			Pero, al mismo tiempo, somos conscientes de la necesidad de publicar esta serie de estudios en los que utilizamos la teoría mediadora de la Historia de la información producida (Bate, 1992: 65) para procesar y dar sentido a un volumen de datos muy dispersos, generados a través de procedimientos muy variados. Es evidente que no sólo podemos emplear la información producida por nosotros mismos en la descripción, interpretación y explicación de una sociedad concreta, sino que también debemos utilizar la generada por otros colegas aunque sus posibilidades técnicas, planteamientos metodológicos y posición teórica sean diferentes.

			En la mayoría de los casos nos enfrentamos a la recogida y análisis de un buen número de datos dispersos, fruto de múltiples procesos en los que en ningún momento ha existido una intencionalidad de producir información sistematizada. Los ejemplos más habituales son los relacionados con saqueos, hallazgos fortuitos, explotaciones de canteras o roturación de terrenos, con la consiguiente pérdida de importantes dosis de información. También existen procesos en los que ha existido una intencionalidad de obtener datos arqueológicos o más bien, objetos, en un afán de coleccionismo, con unos planteamientos muy diferentes a los actuales; y en otros casos, los menos por desgracia, podemos decir que la información está bastante más sistematizada, pudiendo conocer datos referentes a los contextos donde se hallaron las inhumaciones así como si corresponden a deposiciones primarias o secundarias, en consonancia con las exigencias actuales. En cualquier caso, estamos obligados a trabajar con este triple nivel de análisis, utilizando la información no intencional, la intencional y la intencional sistematizada de otros colegas, sobre la que es necesario realizar una labor crítica.

			Por ello, las reflexiones vertidas en estas páginas son el resultado del procesado de toda esta amalgama de información, en ningún caso generada por nosotros sino, fundamentalmente, por una amplia tradición investigadora. El uso a que, en primera instancia, está encaminada la información empírica procesada es la evaluación de una serie de hipótesis que durante mucho tiempo ha sido motivo de discusión. Nos estamos refiriendo a la cuestión planteada por la arqueología tradicional de los límites territoriales o frontera entre el área argárica (Siret, 1890; Tarradell, 1950) y el «Bronce Valenciano» (Tarradell, 1958; 1963a), que desde nuestra posición teórica –Arqueología Social– se traduce en el establecimiento de los límites territoriales entre dos sociedades concretas que estuvieron conviviendo y entraron en contacto durante gran parte del II milenio BC, como son la sociedad argárica (Lull, 1983; Arteaga, 1992) y la que a partir de este momento, y mientras no dispongamos de otros criterios para su delimitación y caracterización, denominaremos sociedad no argárica del Dominio Bético valenciano.

			Pero no se trata de crear fronteras arqueológicas como pretendería realizar el Particularismo Histórico, ni de límites geo-ecológicos que determinen las posibilidades de un grupo humano, sino de «inferir la existencia y el alcance espacio-temporal de ciertas prácticas sociales en su expresión como imposiciones productivas y rituales» (González, 1994: 8). La sociedad argárica y la no argárica establecieron una serie de prácticas sociales singulares, generadas en el marco de unas relaciones sociales, que tendieron a reproducirse del mismo modo. Pero esos procesos recurrentes y homogéneos que nosotros observamos en situaciones y lugares muy heterogéneos, no son la expresión de un momento único, sino el resultado de situaciones cambiantes en el seno de un todo social orgánico y dinámico.

			Han sido varias las hipótesis que se han formulado con respecto a los límites fronterizos entre ambas sociedades –áreas culturales en la arqueología tradicional–. A inicios de la década de los años sesenta, en un momento en el que se estaba asentando la definición del «Bronce Valenciano», M. Tarradell (1963a: 169) trazaba la divisoria con respecto a El Argar en la cuenca del Segura, siendo San Antón (Orihuela) y las Laderas del Castillo (Callosa de Segura) los asentamientos más septentrionales del ámbito argárico. Si la presencia en los yacimientos reseñados de numerosas tumbas que se ajustaban a las «normas argáricas» y su ausencia en zonas más septentrionales –donde se inhumaba aprovechando grietas y covachas fuera de la zona de hábitat– era la base que servía para sustentar esta hipótesis, la documentación de varias tumbas en el interior de las unidades habitacionales de Cabezo Redondo (Villena) (Soler, 1959; 1965), permitió subir definitivamente la línea divisoria hasta la cuenca del río Vinalopó (Tarradell, 1965: 426).

			Sin embargo, la confusión persistía ante la exigüidad de los datos y la documentación de asentamientos como Cabezo de la Escoba (Tarradell, 1963b; Soler, 1965), en pleno curso del río Vinalopó, en los que no se había documentado artefactos típicamente argáricos, además de constatar que sus prácticas funerarias fueron realizadas en grietas fuera de las zonas de hábitat. En estos términos se expresaba V. Lull (1983: 407) al plantear el asunto: «El problema, no por más restringido más sencillo, es el de establecer una base sólida que geográficamente consiga delimitar el Argar y que por desgracia debe partir de los escasos estudios realizados en la periferia del espacio geográfico argárico»... «Nuestro objeto de estudio ha sido desde el principio descubrir la dinámica interna del espacio argárico y por ello hemos desechado yacimientos que no reunían características específicas de nuestra cultura».

			De este modo, V. Lull (1983: 407) consideraba como solución llevar la frontera natural entre ambos al Segura, aunque con ciertas reservas ante la presencia de evidencias de enterramiento en cista en las zonas de hábitat de varios asentamientos de la zona de Jumilla-Yecla y de Villena. Ahora bien, la visita a los museos de Jumilla y de Villena le permitió descartar a estas zonas como argáricas ante la inexistencia de los tipos cerámicos característicos de la misma y la constatación de diferencias en las evidencias constructivas de carácter defensivo (Lull, 1983: 409). De este modo, la presencia de algunos elementos materiales argáricos en estas zonas la explicaba al considerar a El Argar como una cultura más potente que impactaría sobre los grupos vecinos, considerando la posibilidad de que existiera intercambio de bienes (Lull, 1983: 409).

			Frente a esta dicotomía, M. S. Hernández (1985; 1986: 347) planteaba que mientras en la Vega Baja del Segura los yacimientos eran claramente argáricos, en el Vinalopó y en el Camp d’Alacant únicamente se podía señalar la presencia de yacimientos con claras influencias argáricas en los que también se podían encontrar características del Bronce Valenciano. El contacto entre los dos círculos culturales le permitió plantear la posibilidad de la existencia de una facies comarcal en la cuenca del Vinalopó y tierras colindantes, no encuadrable ni en el Bronce argárico ni en el Bronce valenciano (Hernández, 1986: 348), teniendo como base algunas diferencias materiales.

			En definitiva, las hipótesis que se han barajado para establecer la definición de los límites territoriales entre la sociedad argárica y la situada en su zona septentrional, se pueden resumir en:

			1) El límite territorial de El Argar se ha de establecer en la Vega del Segura.

			2) Debe ser mantenido en la cuenca del río Vinalopó, considerando la posibilidad de que pudiesen convivir asentamientos argáricos con no argáricos en una misma unidad fisiográfica.

			3) El límite se establecería en el Vinalopó, aunque en este espacio y sus zonas colindantes se pudo dar una facies comarcal donde se fundieron elementos característicos de ambas sociedades.

			La evaluación de las hipótesis de trabajo formuladas supone, en primera instancia, la necesidad de refutar aquellas que a través de su contrastación con las proposiciones observacionales que se desprendan del análisis de los datos no dispongan de respaldo empírico, y en segundo lugar, validar aquella que pueda ser mantenida. En el caso de que ninguna de ellas tenga el suficiente apoyo, será necesario realizar la formulación de una nueva hipótesis que se acerque más a la realidad en estudio.

			Para la realización de la debida contrastación con la realidad empírica disponible se ha optado por utilizar como referente fundamental el manejo de la información generada a través del análisis de las prácticas funerarias, es decir, de la creada y denominada –en el seno de la posición teórica procesualista– como Arqueología de la Muerte. Se trata de una teoría observacional del comportamiento funerario, cuya fuente de información ha sido considerada como privilegiada para la identificación de la estructura social de toda sociedad. No obstante, recientemente ha empezado a recibir fuertes críticas desde diversas posiciones teóricas –Arqueología Social, Postprocesuales– que empiezan a poner de manifiesto la necesidad de desarrollar más profundamente teorías mediadoras que den cuenta de la sociedad y de cómo se pueden inferir estos procesos de la materialidad del registro arqueológico (Lull y Picazo, 1989; Vicent, 1995).

			En el caso concreto que nos ocupa son dos los razones que podemos aducir como justificación a su empleo. La primera reside en que de los tres argumentos empleados habitualmente para la definición de la norma argárica, a saber, la asociación poblado-necrópolis en los mismos espacios, presencia de determinados productos cerámicos y metálicos característicos, y asentamientos que ocupan cerros estratégicos en lugares elevados (Siret y Siret, 1890; Cuadrado, 1950; Tarradell, 1950; Blance, 1964; Lull, 1981, 1983; Chapman et alii, 1987), es necesario descartar este último, ante la documentación cada vez más frecuente de asentamientos en el llano (Ayala, 1985, 1986, 1991).

			Por otro lado, aunque se ha podido determinar la existencia de una producción normalizada en lo que se refiere a artefactos cerámicos y metálicos (Lull, 1981, 1983), con la existencia de formas cerámicas –vasos bicónicos de borde reentrante –forma 6– y copas –forma 7– y armas metálicas –alabardas tipo «Argar»– casi exclusivas de la misma, no podemos olvidar que muchos de estos productos pueden haber sido valores de cambio. Si a ello le unimos que la información en la zona periférica de El Argar sigue siendo muy fragmentaria y poco sistematizada, disponiendo de escasos datos sobre las excavaciones arqueológicas que se han realizado en los últimos años, el único elemento normalizado que posibilita revelar pautas recurrentes y homogéneas son las prácticas funerarias (Lull y Estévez, 1986; Castro et alii, 1995).

			Pero cuando utilizamos como criterio las prácticas funerarias, no estamos pensando exclusivamente en el hecho de que las tumbas se ubiquen en el interior de unidades ocupacionales de carácter doméstico, ni a que se trate de individuos –a lo sumo dos o tres– depositados con la misma posición –decúbito lateral flexionado–, ya que estas características también están documentadas en asentamientos como el Cerro de los Cuchillos (Almansa, Albacete) (Hernández et alii, 1994), contemporáneo al desarrollo de El Argar y no por ello considerado como argárico. Nos estamos refiriendo a prácticas funerarias normalizadas y homogéneas tanto en lo referente al continente como al contenido, y que debe ser entendido como una de las formas en que se expresa fenoménicamente la singularidad de toda sociedad concreta en su dinámica histórica, a la cual nos podemos acercar a través de la categoría de Cultura (Bate, 1978: 25; 1989; 1993). Aunque esa singularidad cultural de toda sociedad concreta se puede reconocer en las viviendas, en los artefactos, en los hábitos y supersticiones, en definitiva, en cualquier manifestación, en el caso de la sociedad argárica se ha podido establecer fielmente a través de los contextos funerarios, cuestión por otro lado bastante habitual en el contexto de las investigaciones arqueológicas europeas (González et alii, 1992).

			Es más, a través de las investigaciones emprendidas por V. Lull y J. Estévez (1986), se ha podido reconocer la normalización empleada en las características de los continentes –las tumbas–, así como en los artefactos que acompañan al difunto, sus características morfológicas y las diversas asociaciones de ítems que integran los ajuares (Lull y Estévez, 1986: 448). Es de destacar que sobre un total de 396 tumbas completas ampliamente distribuidas por todo el ámbito argárico se pudo apreciar que ajuares similares podían aparecer en todas las regiones y asociados a contenedores diferentes. De este modo, se han fijado las normas singulares que permiten caracterizar a un asentamiento como argárico.

			Junto a las asociaciones altamente significativas señaladas por estos autores, también se ha de recordar que en los contextos funerarios existe una cierta normalización en el uso de distintos recipientes: en los ajuares se incorporan formas cerámicas 3, 4 y 6 (González, 1994: 10). En opinión de P. González (1994: 9), la producción de la forma 2 con borde entrante y de la forma 7 –copa– son los indicadores más relevantes de la reproducción de modelos argáricos, tanto con destino funerario como doméstico.

			Por ello, en segunda instancia, y como apoyo a las evidencias funerarias vamos a considerar la presencia/ausencia de los artefactos señalados como suficientemente indicadores de la adscripción argárica de un asentamiento.

			Para la sociedad no argárica del Dominio Bético Valenciano lo más destacado hasta el momento en lo que se refiere a sus prácticas funerarias es el empleo de grietas o covachas fuera de las zonas de hábitat como continente de los inhumados (Tarradell, 1963b; Hernández, 1985), ya que todavía no se ha valorado en profundidad los ajuares que se incluyen como contenido. Teniendo en cuenta esta serie de premisas estamos en condiciones de evaluar los diferentes planteamientos expuestos.

			Junto a la evaluación de las hipótesis reseñadas incluimos en el trabajo toda una serie de consideraciones y reflexiones sobre las prácticas funerarias y las sociedades que las practicaron. Estas valoraciones se realizarán siguiendo la propuesta teórica formulada por V. Lull y M. Picazo (1989). En este sentido, se afronta el estudio de las prácticas funerarias aportando algunas reflexiones sobre el costo del trabajo invertido en la confección de las tumbas, en especial, a través de los elementos constructivos, naturaleza y procedencia de la materia prima empleada. Y en segundo lugar, se realizarán diversas valoraciones sobre el valor social de los productos depositados como ajuar en ambas sociedades.

			No se ha afrontado el estudio de las prácticas funerarias desde el plano de la bio-arqueología, ya que como se ha puesto de manifiesto desde el principio no era ese nuestro objetivo de partida. No obstante, las pocas evidencias conservadas de antiguas actuaciones arqueológicas, además de las procedentes de recientes excavaciones, se encuentran en proceso de estudio por parte de María Paz de Miguel. Investigación que no dudamos aportará importantes avances para mejorar las pocas bases con las que contamos en la actualidad.

			El marco cronológico establecido para el presente trabajo es el que siguiendo la cronología convencional se ha establecido tanto para el grupo arqueológico argárico, como para los grupos situados en zonas más septentrionales. Se ha preferido seguir empleando las dataciones y los marcos temporales tradicionales por varios motivos. En primer lugar, por el afianzamiento entre los investigadores de las fechas radiométricas sobre la base del valor establecido por W. F. Libby frente a la fechas calibradas. Y en segundo lugar, a que en la calibración de las fechas se han empleado diferentes versiones del programa CALIB, conforme a la curva de alta precisión de Pearson y Stuiver (1986). Pero no sólo esto, sino que además se han empleado diferentes intervalos de confianza que están creando enormes confusiones. En la actualidad se requiere de la actualización de todas las fechas calibradas con el programa CALIB 3, versión 3.0.3 de Stuiver y Reimer (1993). Con todo, mientras no se normalice la calibración de las fechas –que esperamos que sea pronto–, preferimos mantener nuestras valoraciones temporales en fechas «BC» o «BP».

			El trabajo se ha estructurado en varios apartados con el objetivo de mejorar la exposición y análisis del trabajo. En primer lugar, presentamos una necesaria introducción geográfica sobre la zona en estudio, intentando acercar al lector a la dimensión espacial donde se desenvolvió el poblamiento; en el siguiente apartado se expondrá la base empírica disponible con nuestra lectura crítica, para en un cuarto apartado analizarla y establecer las proposiciones que sirven como indicador para su evaluación. Por último se formularán algunas consideraciones generales sobre las implicaciones del trabajo y sobre las sociedades en estudio.

			Para finalizar, queremos agradecer a los Doctores Mauro S. Hernández Pérez, José Luis Simón García y Sonia Gutiérrez Lloret los valiosos consejos, correcciones y matizaciones aportados en la redacción final de este texto, así como a la Universidad de Alicante por haber considerado interesante la publicación del mismo.

			








			II. LA DIMENSIÓN ESPACIAL

			




			El Área o Dominio Bético valenciano abarca toda la actual provincia de Alicante y algunas zonas meridionales de la de Valencia, suponiendo una superficie superior a los 5.860 km2. Dentro del Área Bética se pueden distinguir tres grandes zonas: la zona Prebética, la Subbética y la Bética (Figuras 1 y 2).

			En el denominado Prebético Meridional, que en términos administrativos actuales engloba las comarcas del Vinalopó –Alto Vinalopó, Valls del Vinalopó, Medio Vinalopó–, gran parte del L’Alacantí, La Marina Baixa, La Marina Alta, L’Alcoiá, El Comtat y La Safor, dominan los pliegues de dirección noreste-suroeste con un sistema de fallas paralelas. Este espacio geográfico ocupa una franja de unos 40 km de anchura cuyos límites septentrionales se localizan inmediatamente al norte de las sierras de Salinas, Peñarrubia, Mariola, Cantalar, Alfarada, Terra Nova y l’Almirant, mientras que los meridionales vienen dados por el comienzo del área Bética-Subbética, inmediatamente al sur de la línea que separa las alineaciones montañosas de la Pila, Crevillente, Abanilla y Borbuño con el Campo de Elche-Crevillente. Por el este el límite se establece con el mar Mediterráneo.

			El Prebético Meridional está constituido por pliegues sencillos y fallas normales, con eventuales cabalgamientos y pliegues volcados con vergencia norte, constituyendo pliegues-fallas. La acción de los materiales triásicos ha influido en gran parte del área, especialmente en el curso de los ríos Vinalopó y Montnegre y en la Sierra del Cabeçó, Puig Campana y Sierra de Mariola, aflorando materiales de la facies Keuper interestratificados en las series cretácicas. Aunque en esta zona están bien representados los materiales cretácicos, fundamentalmente, calizos, margocalizos y margosos, los materiales eocénicos y oligocenos adquieren un importante desarrollo, representados por calizas organógenas y margas y margocalizas de tipo flysch en el primer caso y por conglomerados y margas en el segundo.
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			FIGURA 1: Mapa con la señalización del área geográfica en estudio

			y los dominios geológicos que la componen.

			



			El paisaje se estructura a modo de hoyas o cubetas geográficas de diferentes tamaños y morfologías. Una de las más destacadas es la de Alcoi. La Hoya de Alcoi, de morfología irregular, se abre en el centro de la serranía, atravesada de sur a norte por el río Serpis, en un paisaje muy ondulado en los márgenes y más plano en el centro. La erosión cuaternaria ha actuado al mismo nivel que la pliocénica, apareciendo al norte un glacis inferior a 20 m de altura relativa. A esta hoya se abren una serie de valles que le dan una forma ramificada. En el oeste encontramos la Valleta de Agres y separada por la Sierra de Mariola, la del río Polop. Por el este, el Valle de Perpunxent entre las sierras de Benicadell y Lorxa que se unen a una compleja zona con fracturas longitudinales, perforada por el cañón del Serpis que se abre paso hacia Gandía.

			Al sur de la Hoya de Alcoi predominan las rocas calcarías eocenas y aquitanianas sobre el Cretácico. La tectónica presente es más compleja, correspondiendo a una serie de pliegues arqueados con la concavidad hacia el sur. Al oeste se sitúa la irregular Hoya de Castalla cerrada al norte por la Sierra de Peñarrubia, Onil y Carrascal de Alcoi, y al oeste por la Sierra de la Alguenya que se une en su extremo sur con el Maigmó y al este con la Sierra de la Carrasqueta. La hoya está formada por una cubeta sinclinal del Terciario con un índice diapírico del Keuper, después de arcillas continentales y el Cuaternario. Esta hoya se caracteriza, al igual que gran parte de estos territorios, por la presencia de zonas endorreicas en su partes centrales, fruto de la escorrentía del agua hacia el fondo de las cubetas. La Marjal de Onil es su más claro ejemplo. Por último, a oriente entre la Carrasqueta, Cabeçó d’Or y la Serra de la Grana encontramos el irregular Valle de Xixona, de transición a la costa.
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			FIGURA 2: Mapa geográfico: El Dominio Bético valenciano.

			



			En una acepción estricta la Marina es una comarca litoral desde Jávea hasta la Vila Joiosa, donde se alternan las sierras que llegan al mar de forma áspera y abrupta y espacios bajos con regueros cuaternarios abiertos a playas (López Gómez, 1988: 162). Los llanos del Marquesado de Denia son de características análogas. No obstante, se puede distinguir un sector septentrional y otro meridional, mientras que en el interior se levanta una serie de alineaciones montañosas formada por contrafuertes orientales y meridionales de la serranía alcoyana, de los que parten cursos rápidos de pequeños ríos –Gorgos, Xaló, Guadalest, Algar, riu de la Vila–. Esta zona está compuesta por sierras calcarias arqueadas, cretácicas al norte y mucho más complicadas al sur. En conjunto se trata de una estructura imbricada hacia el norte con fallas inversas y con cabalgamientos. La intensa erosión de los ríos con pendientes muy rápidas ha determinado la formación de gargantas y de barrancos (López Gómez, 1988: 163).

			El clima es de veranos cálidos que superan los 25° y de inviernos suaves, pero mucho más acusado hacia el interior. Las precipitaciones superan los 500-900 mm anuales en la zona norte, mientras que al sur descienden considerablemente. La vegetación es de tipo mediterráneo degradado, conservándose buenas masas de pinos y algunos restos de carrascales. En el litoral dominan las formas degradadas de garriga, aunque según muestran los análisis polínicos realizados en las turbas de Pego, el pino fue muy abundante (López Gómez, 1988). El amplio dominio árido del sudeste peninsular comienza bruscamente al sur de la Sierra de Alcoi. El clima, estepario, con una fuerte repercusión en la vegetación, está formado por llanos litorales y amplios corredores entre pequeñas sierras del interior, de acusada morfología árida cuaternaria (López Gómez, 1988: 168).
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